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El municipalismo latinoamericano representa una polifacética corriente que fue creciendo impulsada de diversas fuentes, tomando distintos caminos a partir de contextos de cambios que dieron lugar a una nueva visibilidad de los municipios en la escena política y social.  Como institución de gobierno local denominada municipalidad, alcaldía, intendencia (en Argentina, Uruguay y Paraguay), ayuntamiento (en México), comuna (en Chile), prefeitura (en Brasil), continúa la difícil - y hasta lenta - transición  del tradicional y obsoleto modelo heredado del acentuado centralismo y crónica debilidad de los municipios, a la  refundación de instituciones de gobierno local con bases más sólidas, democráticas, autónomas y eficaces. 


En América Latina el régimen de gobierno municipal tiene como base el modelo español, predominando el  tipo “clásico” o “dual” compuesto por dos órganos de gobierno y administración: el ejecutivo representado por el alcalde y  el deliberativo representado por el Cabildo o Consejo Municipal.   En algunos países como Argentina, la división de poderes entre el ejecutivo y el deliberativo está legalmente establecida, el alcalde no es miembro del Concejo Deliberante; en otros como México no existe la división de poderes, el alcalde forma parte del Cabildo y tiene voto de calidad. El Cabildo es el órgano colegiado de gobierno integrado por el ejecutivo, los regidores y síndicos.  El Cabildo es una herencia política y cultural arraigada en los países de América Latina desde la época colonial, cuando fue el primer sistema de gobierno local, pero nunca funcionó como una “escuela de la democracia”. 


Desde la década de 1980, ampliándose en los 90’, la mayoría de los países emprendieron reformas del estado encaminadas a la descentralización y la reorganización política-administrativa del territorio. Estas reformas estuvieron signadas por la crisis económica y las políticas de ajuste estructural, alentadas por la creciente oleada mundial a favor de la descentralización (cuyos orígenes y propósitos son motivo de controversias y distintas lecturas),  reformas dirigidas a la revitalización del nivel local de gobierno que surgieron sobre todo del poder ejecutivo nacional, expresando el fuerte presidencialismo imperante en América Latina, y el carácter inducido “desde arriba” de las reformas modernizadoras “hacia abajo”. 


El municipio latinoamericano  va redefiniendo su perfil  de pobre administrador de servicios públicos en el último y más débil eslabón del estado, a un auténtico gobierno local lo cual implica no solamente la legitimidad basada en la elección democrática sino: ejercicio de la autonomía, eficiencia, eficacia,   gestión participativa, promoción del desarrollo local integral, y contribución a la estabilidad de las instituciones democráticas nacionales. Sin embargo,  como el municipio es una institución inserta  en un  determinado estado, orden social y sistema político, no se le debe atribuir cualidades esenciales e intemporales, por lo que la transformación en auténtico gobierno local depende de procesos, contextos y factores sociopolíticos muy diversos, según los países.   


El  protagonismo social de las mujeres vinculado al municipalismo fue impulsado por diferentes factores y procesos de cambio; algunos dramáticos como la crisis económica de la década de los ’80, la políticas de ajuste estructural y la reformas neoliberales impuestas. Los espacios locales y las mujeres adquirieron fundamental importancia para soportar los efectos de los ajustes y mantener la sobreviviencia de las familias. El involucramiento masivo de las mujeres en programas de subsistencia alimentaria, asociaciones vecinales para el mejoramiento del hábitat popular, comités de salud, etc, reconstruyó y dinamizó el tejido social comunitario en los espacios locales y mostró la fuerza de las mujeres como agentes mediadoras del bienestar social e interlocutoras de las autoridades municipales. Las experiencias, el prestigio y liderazgo  adquirido en la participación informal, son los antecedentes que vincularon a algunas mujeres a la participación formal en los  gobiernos locales, ya se sea en cargos de concejalas (regidoras), alcaldesas, o en puestos de la administración municipal.   


Sin duda, es el marco democrático el que propició la nueva dinámica de relación de las mujeres con el gobierno local: la transición a la democracia a partir de la caída de las dictaduras militares, así como la consolidación – aunque frágil - de la democracia como régimen de gobierno, han sido condiciones fundamentales. Sin embargo, este marco democrático no ha garantizado la igualdad de género ni la democratización de la relaciones de poder entre hombres y mujeres. 


Testimonios, experiencias y análisis revelan aspectos y problemáticas que ponen en cuestión al municipalismo latinoamericano desde la perspectiva de género. Como: 

* El municipio no es un espacio social igualitario y justo para las mujeres, puesto que contiene realidades de opresión, violencia y discriminación. 

* La cultura del machismo, los prejuicios y estereotipos sobre la mujer, así como el empeoramiento de las condiciones de pobreza, representan obstáculos al despliegue de la libre participación femenina en la vida política municipal. 

* Prevalecen en los gobiernos locales políticas públicas que conciben a las mujeres siempre asociadas a la asistencia social y la vulnerabilidad, independientemente que sean hombres o mujeres las autoridades que toman las decisiones. Políticas asistenciales que no favorecen la progresiva efectiva igualdad de las mujeres y que refuerzan la concepción tradicional de los roles asignados a las mujeres: madres, esposas, amas de casa. 

* La participación social de las mujeres tiende a mantener el patrón de extensión de los papeles domésticos sobre el espacio público local, y el carácter de servicio público gratuito siempre disponible. 

* La autoridades municipales apelan a la participación de las mujeres por su eficiencia, entrega y honestidad, demandando mayores esfuerzos de trabajo en triples jornadas y limitándolas a los espacios tradicionales asignados a la participación femenina. 

* Las mismas mujeres retroalimentan el vínculo asistencial para obtener ayuda y servicios, establecen relaciones instrumentales con el gobierno local, y refuerzan sus roles y espacios tradicionales, no tendiendo a demandar servicios y programas que respondan a sus derechos y necesidades estratégicas  de género. 

* La debilidad institucional de los municipios, la dependencia del gobierno central, las carencias de recursos financieros, humanos y técnicos, el autoritarismo, corrupción y falta de responsabilidad (accountability), los conflictos políticos de los partidos, los pleitos y rivalidades entre las mujeres, son factores adversos que entorpecen o impiden la formulación e implementación de políticas públicas municipales  de equidad de género. 


Podemos afirmar que la revalorización política e institucional de los espacios y gobiernos locales, no ha corrido pareja con la revalorización de las mujeres como ciudadanas y sujetas de derechos. Una paradójica dinámica de inclusión-exclusión envuelve la presencia y participación femenina, alentada también por las propias ambivalencias, miedos y limitaciones que tienen las mujeres ante las oportunidades y desafíos de  la esfera pública local.  Por lo cual, conviene matizar la afirmación que el espacio local es el ámbito privilegiado para la construcción de la ciudadanía plena de las mujeres, para la participación en igualdad de oportunidades y para la democratización de las relaciones sociales de género. 


El municipalismo con perspectiva de género comprende dos  campos estratégicos de acción y discusión: la participación política y las políticas públicas locales. 

Participación política de las mujeres en los gobiernos locales

América Latina cuenta con aproximadamente 16,000 municipios, que se caracterizan por su amplia heterogeneidad y por la carencia de pluralidad de género: son municipios gobernados abrumadoramente por hombres. Quiere decir que la corriente municipalista no ha producido el resultado democrático de impulsar mayor igualdad de acceso y ejercicio del poder político municipal entre hombres y mujeres.  Lo que demuestra que el hecho de constituir el nivel de gobierno más próximo a la ciudadanía y más vinculado a las necesidades e intereses de la vida social cotidiana, no se traduce en apertura y fomento al acceso de las mujeres a los cargos electivos municipales. Ni se traduce el activismo, la eficacia y liderazgo de las mujeres en el campo de los servicios comunitarios y organizaciones territoriales o funcionales, en oportunidades que faciliten su reconocimiento e incorporación equitativa, tanto  a las candidaturas para las elecciones locales como a la estructura político-administrativa del gobierno local, excepto en los puestos de menor jerarquía. 


En cuanto al cargo de alcaldesa, de acuerdo a la información recabada por la autora, de 16 países - con un total de 15,828 municipios -   las mujeres sólo representan  5,3% de ese total, a principios del siglo XXl. La proporción promedio en América Latina y la proporción en cada país  poco ha variado desde la década de los años ’80. Tampoco ha variado significativamente el patrón territorial de ubicación de las alcaldesas, casi la mayoría en municipios rurales y pequeñas ciudades.  Son excepciones las que acceden a gobiernos locales de ciudades capitales o metrópolis. Actualmente, sólo dos mujeres alcaldesas gobiernan ciudades capitales del país: Asunción, Paraguay, y San Salvador, El Salvador. 

 
En cuanto al cargo de concejala o regidora se observa  un paulatino aumento de la participación femenina, atribuible a la combinación de un nuevo interés de sectores de mujeres por participar en la política formal a nivel municipal, y el efecto de acciones afirmativas como el establecimiento de cuotas, que permiten el incremento de la presencia femenina dentro de los órganos de representación local, como en los casos de Ecuador, Bolivia y Perú.  

                Una significativa novedad es la aparición en la escena pública local, nacional e internacional de asociaciones de mujeres municipalistas. Esta nueva visibilidad y empoderamiento de las mujeres autoridades locales a través de sus propias asociaciones y redes, es uno de los cambios cualitativos más importantes e innovadores, junto con la introducción de la perspectiva de género en las políticas y los programas de la agenda municipal, que están sucediendo en el nuevo panorama de los gobiernos locales latinoamericanos.  La conformación de las asociaciones y redes responde en cada país a distintos contextos y procesos políticos y sociales, que de una u otra manera han facilitado la toma de decisiones de las mujeres involucradas, con el apoyo de ONGs y de la cooperación internacional. Ejemplos de estas asociaciones y redes son la:  Asociación de Concejalas de Bolivia (ACOBOL);  Asociación Nacional de Regidoras, Síndicas y Alcaldesas Salvadoreñas (ANDRYSAS); la Asociación de Mujeres Municipalistas de Ecuador (AMUME); la Red de Mujeres Munícipes del Paraguay; y el Encuentro Nacional de Mujeres Munícipes de Argentina (ENMMUNI).   

Políticas públicas locales de equidad de género

La agenda de los gobiernos municipales latinoamericanos comúnmente  está marcada por las urgencias y emergencias de las coyunturas, por el inmediatismo de las acciones, la gestión de corto plazo, la presión de las demandas sociales y de los compromisos políticos.  No contiene  proyectos integrales de desarrollo ni planeación  de los objetivos, recursos y acciones, aunque deban cumplir con el trámite de elaborar un plan de desarrollo municipal.  La tradicional agenda municipal  refleja la programación de la prestación de los servicios, la ejecución  de obras de infraestructura y las acciones de asistencia social. La ventaja de la proximidad del gobierno local se distorsiona, al confundir la proximidad con la rutina de la improvisación, la acción puntual y el cálculo del rédito político inmediato. 


La incorporación de la perspectiva de género en la agenda de las políticas públicas de los gobiernos municipales es, sin duda, una de las principales innovaciones  que se han introducido, gracias sobre todo a la incidencia de los movimientos y organizaciones de mujeres, y a nuevas coyunturas de cambios políticos progresistas en los municipios. Es también un proceso inédito e incipiente, que avanza entre obstáculos y limitaciones, pero que ya caracteriza el nuevo perfil emergente de gobierno local abierto y sensible a las problemáticas de género, dispuesto  a la promoción de los derechos de las mujeres y la igualdad de oportunidades.  Son los menos pero existen y son ejemplos demostración. 


La agenda pública municipal es un espacio de relaciones de poder donde se confrontan los intereses  representados más influyentes, donde se negocian necesidades, prioridades y recursos,  y donde se pone a prueba la capacidad de inclusión de la diversidad  de intereses y propuestas de las colectividades.  La nueva agenda municipal debe ser abierta, flexible, incluyente, programada, consensuada y  sujeta a compromisos compartidos. Así, en esta nueva agenda  tienen cabida y acogida la perspectiva de género, los derechos de las mujeres y la gestión para la equidad de género. Siempre y cuando se cumplan ciertos requisitos básicos: 

1.    La voluntad política  efectiva y sostenida del  Alcalde o Alcaldesa.

2.  La presencia en los Consejos Municipales o Cabildos de mujeres y hombres, sensibles o sensibilizados hacia los derechos de la mujer y la equidad de género.

3.  La presencia e incidencia de organizaciones locales y regionales de mujeres, que trabajan con perspectiva de género y capacidad de propuestas. 

 El primer requisito de voluntad política es indispensable, pero no suficiente. El trabajo de equidad de género es de largo plazo y largo aliento, no puede depender de la buena voluntad coyuntural del Alcalde o Alcaldesa en turno, sino que requiere de varios soportes a la vez que permitan impulsar y consolidar los procesos.  Por ello, la sensibilización institucional en género es de suma importancia, así como la presencia activa de organizaciones locales, regionales, incluso nacionales, de mujeres que luchan por los derechos humanos de las mujeres y la equidad de género. 

Comentarios finales

 El municipalismo con perspectiva de género  ha alcanzado avances notables, pero aún carece de suficiente fuerza de presencia e incidencia  dentro de la corriente polifacética que recorre los municipios latinoamericanos. Sigue siendo un municipalismo predominantemente masculinizado, incluso con la participación de mujeres que, por distintas razones, no apoyan ni se adhieren a la promoción de los derechos de las mujeres y   la igualdad de oportunidades entre los géneros. 


Un factor que en América Latina desempeña un papel importante en el apoyo e impulso al municipalismo con perspectiva de género, es la cooperación

descentralizada de proyectos de la Unión Europea (como la Red URB-AL 12 Mujer y Ciudad, en su nueva fase Red “Ciudades y Mujer”, coordinada por la Diputación de Barcelona), y  las agencias del sistema de Naciones Unidas como UNIFEM, INSTRAW y HABITAT.  Sin duda, las redes de financiamiento, de intercambio de experiencias y proyectos son necesarias  para respaldar y estimular los esfuerzos y las iniciativas que, todavía de manera dispersa y en contextos difíciles, se están haciendo en nuestros países. 


El terreno municipal es el más duro de trabajar para los derechos de las mujeres y la igualdad de oportunidades, pero es donde se encuentran las relaciones sociales de la vida cotidiana de mujeres y hombres, y el más fértil potencial  para enraizar los cambios de igualdad, inclusión,  equidad y dignidad  de las mujeres, cambios que beneficiarán el desarrollo del conjunto de las comunidades locales, así como fortalecerán y prestigiarán a las municipalidades.  

* Investigadora y Consultora en temas de equidad de género y gobierno locales.





